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ADVERTENCIA. 
Suplicamos encarecidanieri-

te á nucStros señores siiscri-
tores, tengan la bondad de 
remitirnos t̂ n letra de giro 
mutuo li otra de ílkil cobro 
el imijortc de sus atrasos has
ta la feclia, pues teniendo 
nosotros que cumplir sagra
das obligaciones, no conta
gios para ello mas que con lo 
que nos deben )iuestro3 favo
recedores. 

Noticias generales. 

Stguii telegramas de Jarahiea, reina 
gran agitación en aqudia isla. 

lil gobernador dispuso el envió de una 
cañonera al puerlo Morant. 

Los periódicos publican el manifieálo 
auséulico de Cabrera, que difit-re muy 
¡)iu-,o, y esto solo en las palabr.js del que 
di'nos á conocer anueslros lectores, re
construido con los fragmentos publicados 
por dilerenles periódicos. 

pado doculientos donde aparecen compli
cadas niuilitud de personas. 

El señor Ranees ha llegado á París 
de paso para Londres, donde va á ocu
par el puesto do representante de Es
paña. 

Tciminada la misión qoe llevó á Pa
rís, ha regresado á Berlín el ministro de 
España Sr. Merry. 
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Un colega de la 'noche había do aira 
tonlaliva de ase.?inalo contra la perscHia 
dül general Cabrera, habiéndose, deteni
do á un individuo al cual se le üan ocu-

En Bayona ha tenido fugar un díaafio 
eqtre un sobrino de D. Ramón Cabrera 
y el cabecilla carliíia Pérula. 

El primero recibió una herida en e 
brazs. 

Por la dirección de la Guardia civil se 
han dado las oportunas ordenes para qiie 
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am¡o-ns, ülv;d;i!i/!(¡si'¡a c;iusaquo inomrníá-
r.eamente luibó Id cariñosa amistad de Carlos 
y Luis. 

Las nneve uahian di;do en fl antii,'uo reloj 
del Buen Suceso, cuando abandonaron el 
suizo Luís de Pimcnlel y ?ns amigos. 

Cada uno, tomó distinta dirección. 

Antes de continuar ntiPslra narración, jus
to es demos algunas nolici&s biográficas de 
los nuevos persóuages que heñios presen-
fado. 

LHÍS de IMmenlel, era un joven, qu« edu
cado lejos de biis padres no haljia eaconlra-
do freno á sus paciones, dotado de un ea-
rácler fuerle y enérgico jamAs habia sido 
contrariado en sus míis reqaeflbs eaprichos; 
al ipúr de ésto, tenia un' Iralo "amable y dis
tinguido, sentimientos nobles ygenerosos y 
un tíilento bastante claro ilustrado veiitajosa-
mente en I s grandes viajes qae habia he
cho por el e.tira;DJero. 
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jóvenes que alegremente apuraban ricas lazas 
del esquisi.o Moka. 

Aquellos jóvenes repreíentahun tener de 
veinte á veinlidos años, y la elegancia de'sus 
trajes indicaban pertenecían a la primera so
ciedad. 

—Chico-dijo uno de eilos dirigiéndose al 
que tenia á su izquierda-usie .Madrid es in=iu-
frible, apuesto á que nnestro querido vizconde 
á estas horas se di vierte mas que nosotros 
Siendo el umversal amante de las grisetlas y 
de las alegres bailarinas de Maví/íe ;te ha 
escrito? 

—No,—contestó el interpelado que era Luis 
de Pimenlel, hi'o segundo del Marqués del 
Cañar, nu le envidio su suerte-continuó, Paris 
no liene para mi ningún atractivo, y aquel 
mundo está gastado y rae es complelamenti 
indifercnle. 

—¿De cuándo acá estás tan senliraenla! v 
tan vamdo?-pregunló el joven que primero 
había hablado. 

—Hace mucho tiempo. 
—Ya! desde que estás enamorado de esa 

misteriosa desconocida- añadió el mismo jóveri 
que se llamaba i arlos de León- y tenia fama 
• entre susaraigosde ser alegre y bullaiguero-


